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G ~OT:\ PRELIMI~:\R 

car entre las notas de Justino Fernández en su A.,1e d~I siglo XI\. 
De todos ellos, solo Katzn1an es arquitecto (\Iarquina redactó su 
libro con espíritu de arqueólogo). los juicios de los otros tres eran 
evidenten1ente orientados por la naturaleza de su forn1ación pro­
fesional, dos de ellos historiadores de 1 arte. y \Iarquina ,u-qneó­
logo, quien hace descripciones cienúficas e intachablemente 
precisas en la ubicación. n1edida y fon11a de las esu-ucturas pre­
hispánicas. Sien1pre pensé que era necesario contar con los co­
n1entarios de un arquitecto. que a partir de la il11presión del g1.m 
espacio abierto 1nesoa1nericano pudiera pasar a la filigrana barro­
ca y a la austeridad republicana, re1natando en las utopías arq1ü­
tectónicas del siglo XX. El libro que tiene en sus n1~u1os el lector 
pretende satisfacer esta aspiración. 

En relación a la fonna de análisis y la n1~u1era en la que he 
venido esu·ucturando los ten1as. con,iene hacer algunos conit·n­
tarios . En principio soy partidario de la idea de que la arquit.eruu-.l 
sola1nente puede ser conocida en su a1nplitud total cuandú se \iYt' . 

en esa 111edida para poderla juzgar es indispensable haber estafh) 
en ella, so1netido a las acciones del espacio y a la condición dt' bs 
fon11as . Todos los edificios y sitios arquitectónicos citados en d 
texto fueron Yisitados por n1i, y no pocas Yeces los análisis arqui­
tectónicos fueron hechos en el nüs1no sitio. Los iuicil)S qut' pbn­
teó para la construcción en el tie1npo contnnporine-o stm 
esu~ictan1ente de índole arquitectónico, apegados ptw un Llll(' .l 

la consideración de que la arquitectura en tanto qut' <)br.1 de ~1.rtt' . 

debe curnplir con propósitos estéticos y exprcsin)s~ por otra parce. 
debe ton1arse en cuenta el valor dt' uso dd innn1t'bk f'n t~1.nw que 
sea respuesta a la solicitud soria.L y al óptitnn dt'sarn_)lll) dc unJ 

actividad. 
La arquitectura prehispjtlira y la n)lonial l)h(•dcct'H p~u-.t 

su anúlisis a otras cnnsidt'radont'S criticas, tratar~ dt' tit:j.tr cl.l_r~) 
• · d' • · · · · ) l ·1 nhh-cuúlcs son nHs puntos de nsta para su t'stu ll) ~ JllH. ll • ... 

cadón ckl horizonte pnxolo1nhino, es ccstiHH)nin histlffll''-' ~k 
cult nras ya desaparecidas, de las n1alt.'s sc ti<.'nc n1t1\' hmit~td~t 11

: 
ronnadón . En t'Sh.' c,so no nH' tH:upo del Yaltw dc.' nsn dt'l tntnlH. 

bk, sino tan solo de la cualidad plástica dc.' b fonn~, Y de..' l.t 
capacidad que t ienc el t.'sp:H' tll p :\L\ cauti\'~ff b <.''llhKi <.,n del c~­
pcct:,dnr: nu dcsaticndu d hcclH, de qnt' ,\1 _ju , ~~ff :..1 cstJ ~tnptt­
tcc:tura se hace en la rna\'orta de hls cas1..,s. ~,nah, :uHh\ nun.ts" 
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vestigios de cstruc.t.uras que han sufrido modificaciones naturales 
o int.cndonacias al paso del tiempo. Soy consciente de que ese es 
el material de análisis, formado en ocasiones sólo por fragmentos 
y a]~jado no pocas veces de la imagen original de] edificio; la his­
Íoria del arte desde sus inicios con Wincke1mann, se enfrentó pre­
cisarnen te a estas consideraciones cuando dirigió su mirada al arte 
clásico griego. 

La arquitectura del virreinato y aún la del siglo XIX pese a 
que nos ha proporcionado la mayoría de la información relativa 
a sus progra1nas arquitectónicos (para qué y cómo se usan los edi­
ficios), ta1nbién es abordada desde el punto de vista de su pecu­
liaridad monumental, destacando los atributos de decoración y su 
relación con la calidad espacial de cada edificio. En este sentido 
la historia de la arquitectura que yo he venido haciendo acude lo 
mismo al dato preciso de la ubicación, fecha y autor para asegurar 
la posición histórica de la obra, como a la reflexión en torno a la 
posibilidad expresiva del edificio, tomando para ello en cuenta los 
elementos que integran el código artístico. Es obligación del his­
toriador de la arquitectura sumergirse en el ámbito teórico que 
priva en una época, y ser capaz de desplazarse con la necesaria 
flexibilidad de comprensión, de no ser así, se corre el peligro 
-magnificando un ejemplo hasta el absurdo- de descalificar al 
Palacio de los condes de Calimaya, porque carece de servicios sani­
tarios anexos a los dormitorios. La información histórica es básica 
para determinar el ámbito ideológico en medio del cual se cons­
truye el edificio, la responsabilidad del juicio artístico recae en el 
crítico y depende no sólo de su capacidad para comprender in­
telectualmente la información, sino también de su proclividad 
para asumir emotivamente el potencial expresivo del inmueble. 

Finalmente una aclaración y tres recuerdos, la primera tie­
ne que ver con la ausencia de referencias a pie de página y citas 
a textos fuente; ello se debe a que la redacción original tuvo el 
propósito de dirigirse a un público muy abierto, no precisamente 
especializado y por tanto, poco familiarizado con el aparato crí­
tico. Los dos primeros recuerdos son por la 1nemoria de dos que­
ridos colegas que nos han dejado ya: Paul Gendroph, sensible 
historiador de la arquitectura prehispánica, con quien discutí va­
rias veces el contenido de mis reflexiones sobre el tema que él 
dominó, y Vicente Mendiola, porque algunas tardes de hace 1nu-
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chos años, fueron compartidas tomando café con él en su biblio­
teca, y pensando en la necesidad de publicar mi visión de la 
arquitectura mexicana. El tercer recuerdo es de vitalidad, se re­
fiere a mis alumnos de la Facultad de Arquitectura de la UNAM, 
junto a quienes semana a semana desde hace diez años, he tratado 
de recrear en el campus de la Ciudad Universitaria, la epopeya de 
tres mil años de arquitectura mexicana. 

El Autor 

Abril 2 de 1994 
Antigua calle de San Juan en Mixcoac 



Prólogo a la edición de 2013 

Hace veintiséis años que la primera versión de esta Historia de la 
arquitectura mexicana inició a circular, y dieciocho que lo hace bajo 
el sello de la Editorial Gustavo Gili. La edición anterior, de 2008, 
solo contempló un agregado al final de la parte cuarta, cuyo pro­
pósito era poner al día la mención de los acontecimientos arqui­
tectónicos con los que se estaba construyendo la historia de la 
arquitectura moderna mexicana. 

En esta ocasión, la intervención del autor tiene la misma 
intención: actualizar la historiografía de la producción edilicia 
mexicana incorporando lo acontecido entre 2005-2012. Igual que 
en la edición anterior, no he intervenido en el resto del texto, 
aunque he venido pensando que si el libro sigue circulando en el 
futuro será porque seguirá siendo útil, y entonces sí habrá que 
pensar en una actualización de todo el texto. Seguramente, la 
relación de edificios por mencionar no variará, ni tampoco la enu­
rneración de sus cualidades; lo que va cambiando en la mente del 
historiador de la cultura moderna son los entramados con los que 
se busca relacionar los acontecimientos y las prioridades en torno 
a la importancia de un asunto respecto a otro. Esto es, entre otras 
cosa~, lo fascinante de la construcción histórica, todo lo que ya 
pasó, lc:jos de mantenerse estático, está en la mente del historia­
dor y sometido a grandes movilizaciones. No me refiero al hecho 
de que en un determinado momento se to1ne en cuenta algún 
edificio histórico que se había omitido anteriormente, sino a que 
lo que lo cambia son las formas de entender las relaciones de des­
tino y significado de los edificios con sus usuarios, así co1no las 
explicaciones sobre su existencia y la naturaleza de su si1nbolis1no 
dentro del árnhito social. 
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Si bien mi metodología historiográfica siempre ha tomado 
en cuenta factores políticos, económicos y sociales, en los años 
recientes mi trabajo como historiador ha venido derivando más 
hacia el territorio de la historia de la cultura. Hace mucho tiem­
po que me despojé de la idea cie que la descripción morfológica y 
la taxonomía estilística eran determinantes para la historiografía; 
se llevan a cabo recorridos visuales para ubicar los asuntos que son 
importa1itcs d -::::~:.. J de una obra, pero, a mi juicio, la operación 
más importante es encontrar los argumentos y los motivos. Por esa 
razón, y en particular en el segmento recién incorporado, el lec­
tor encontrará m~s explicaciones de la circunstancia social vincu­
lada a la arquitectura que descripciones de obras por su atractivo 
morfológico. Finalmente, lo que me interesa como historiador es 
entender cómo la arquitectura ha sido una parte muy importante 
de las orquestaciones de la civilización, y no verla como un desfi­
le de protagonistas que se van momificando a fuerza de estar en 
el escenario. Mi compromiso intelectual se sitúa en la compren­
sión de la circunstancia humana dentro de los marcos de la cultu­
ra, y no en el estudio de casos que se han vuelto excepcionales y 
que, por costumbre -mal encaminada- son observados aislada­
mente y sin la presencia de los otros actores sociales. La cultura se 
ha construido con lo cotidiano, y no solo con la aparición de 
obras de naturaleza extraordinaria. 

Enrique X. de Anda A. 
15 de junio de 2013 

Mixcoac/ en la calle de los fresnos .. · 
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Primera Parte 

La arquitectura en 
el México prehispánico 

1. El altiplano mexicano 

Dos nül a11os hace que en gran parte del territorio que ocupa la 
República Mexicana y extendiéndose hasta Centroamérica, se de­
sarrolló una de las más grandes epopeyas culturales que registra 
la historia de la humanidad. Dispersas en la geografia de lo que 
hoy se conoce como Mesoamérica ( una extensión que avanza del 
centro de México hasta Honduras y parte de El Salvador) brillaron 
las llamas del ingenio humano, que abrazando causas profunda­
mente religiosas dieron lugar al surgimiento de una serie de cul­
turas independientes entre sí , pero con gran identidad d e 
principios tecnológicos, económicos y espirituales. Las gran des 
hazañas del mundo prehispánico en México se resolvieron en lo 
material a través de una extraordinaria producción arquitectón i­
ca, acompañada de otras manifestaciones plásticas que hoy en día . 
amén de ser clasificadas como obras artísticas por el j u icio occi­
dental moderno, son además los únicos elementos tan gibles dis­
ponibles para penetrar la nube de misterio que sigu e enYohiendo 
este escalón de la historia del mundo. 

La nobleza de la técnica constructiva h a pern1Ítido en cier­
tos casos, la supervivencia centenaria de algunos ed ificios que son 
los únicos ejemplos representativos de la concepción espacial dd 
mundo prehispánico. El d esconoci1niento casi absoluto de bs 
condiciones de utilización y el significado ritua l de esta arq u itt' r ­
tura en su propio contexto social, nos in1pidc en la 111 ayoría d e los 
casos, intentar siquiera una inte rpre tación e11 torno a l conte n ido 
expresivo original de las construcciones; en nu1chas ocasiones en­
contramos estructuras de diversos pe riodos que po r distin tas cir­
cunstancias coexisten en la actualidad, siendo que en la i·poct de 
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su u t:ilización social scgurarnen te presentaban otro modelo de re­
laciones físicas y arnbi.entales. Por ello, establecemos el antece­
dente de que las referencias que se expresarán a continuación 
quedan sujetas en principio al aspecto actual de los edificios, va­
lorándolos de acuerdo a un juicio estético contemporáneo y que 
seguramente nunca en el tiempo en que sirvieron a sus usuarios, 
fue siquiera vislumbrado por las sociedades que los crearon; cree­
n1os que al 1nenos la arquitectura que tuvo cometido religioso se 
concibió como entidad totalmente sacralizada, ajena seguramente 
a los parámetros de composición y apreciación visual que rigen en 
la actualidad. En tal medida nuestra aproximación será directa so­
bre el vestigio físico (las ruinas) celebrando su contenido plástico­
estético y sobre todo intentando en la medida de lo posible, la 
comprensión de los significados trascendentes de las formas a tra­
vés de la voluntad rnítica que las alumbró. 

A partir de la división que los historiadores han hecho de 
las grandes regiones culturales de Mesoamérica, hemos agrupado 
nuestro material de análisis en función de cuatro marcos geográ­
ficos: El Altiplano Central, la región Maya, el Valle de Oa.xaca y la 
Costa del Golfo. Para cada uno de ellos hemos hecho una selec­
ción de ciudades que considera1nos representativas, pero que de 
ningún .1nodo y en virtud de la extensión de este ensayo, ag~tan 
la totalidad de los focos de desarrollo arquitectónico reconondos 
hoy en día por la ciencia arqueológica. Por otra parte, ~1 ?rden 
en el que se presentan obedece a una secuencia cronologica de 
tal suerte que aparecen en prin1er ténnino las ciudad~~ de ~s­
plendor cultural rnás ren1oto, para concluir con las manif estano­
nes más recientes, algunas de ellas con10 en el caso de la g~an 
Tcnocht.it.lán, (lorccicnt.c y en el momento de más intenso bnll~ 
artístico n1 I t.u ral y cien tííico, a la llegada de Cortés al valle de Ana­
h uac. 

Cuicuilco 

El Sltrg;iniit•nto dc l.ts primeras manifestaciones culturales e n los 
grupos IH11n;u1os ascntados t·n las orillas de los lagos de México, 
data dt• por lo llH'llos ~ .000 a(H>s a .C ., cuando en las aldeas de El 
Arbolillo, Zacatt'nco y Tlatilco , tuvieron lugar e xpresiones plásti-
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